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La historia de Travis
P o r  L i s a  B ay k o

E l nacimiento de nuestro primer hijo, 
Travis, fue una bendición y un momento 
muy emocionante. ¡Lo que menos 

esperábamos es que nuestro hijo iba a decidir 
nacer cinco semanas antes de la fecha y pesar 
apenas 4 libras 10 onzas! Por las primeras dos 
semanas y media de su vida Travis tuvo que 
quedarse en el hospital en una incubadora en la 
sala de infantes. Fue difícil dejarlo en el hospital 
hasta que estuviera lo suficientemente fuerte para 
venir a casa. Las primeras semanas de ser padres 
fueron muy estresantes y encima de todo  – luego 
supimos que nuestro hijo había nacido con 
deficiencia auditiva.

La primera vez que examinaron a Travis fue 
en el hospital cuando tenía apenas semana y 
media de edad. No pasó el examen inicial y lo 
refirieron a un examen de Respuesta Auditiva del 
Tronco Cerebral o ABR por Auditive Brainstem 
Response Fue entonces que me dijeron que 
nuestro hijo era hipoacúsico, es decir que no 
oía bien. Para mí, esa noticia fue un choque 
desconcertante. La audióloga quería hacer otro 
examen de audición ABR para confirmar su 
diagnóstico inicial – le pedí que si podíamos 
tener una segunda opinión y nos enviaron a otro 
audiólogo. El segundo examen ABR confirmó los 
resultados del primer examen. En ese momento 
nos sentimos inundados por olas de emociones 
incluyendo tristeza, renuencia en aceptar la 
realidad, hasta ira. Los exámenes genéticos 
determinaron que su sordera era congénita – 
el diagnóstico fue que sufría de Síndrome de 
Acueducto Vestibular Dilatado y Síndrome de 
Pendred.

En mi familia hay antecedentes de sordera – mi 
hermano tiene deficiencia auditiva con niveles de 
audición similares. Yo me sentía frustrada y me 
preguntaba por qué mi hijo tenía esa deficiencia 
cuando los niños de mi hermano no la tenían. 
¿ERA JUSTO ESO? Se nos cruzaron miles de 
preguntas por la mente. ¿Lo iban a amedrentar 
en la escuela? ¿Iba a poder hacer amistades? 
¿Iba a crecer retraído y tímido por su deficiencia 
auditiva? ¿Iba a poder participar en deportes? 
(Con Síndrome de Acueducto Vestibular 
Dilatado la pérdida de audición puede ser 
progresiva y estos incrementos de sordera a veces 
pueden ser resultado de golpes en la cabeza.)

Mi hermano me llamó en cuanto supo del 
problema de Travis. Me dijo que las cosas 
estaban bien y que Travis iba a estar bien. Esta 
fue la primera vez que conseguí que mi hermano 
contestara mis inquietudes sobre sus experiencias 
en crecer teniendo deficiencia auditiva. El 
me aseguró que a él no lo habían acosado o 
amedrantado en la escuela, que tenía muchos 
amigos y que había ido a la escuela en su propio 
vecindario. También nos dimos cuenta que 
habíamos tenido mucha suerte en que se había 
diagnosticado a Travis tan temprano – mis padres 
no sabían que mi hermano no oía bien hasta que 
él tenía 8 años.

De ahí en adelante yo sabía que tenía que hacer 
lo que fuera necesario para ayudarle a mi hijo 
en lo que él necesitara para que él pudiera tener 
una vida feliz y próspera. Le pusieron ayudas 
auditivas cuando tenía 5 meses y lo matriculamos 
en un programa de intervención temprana 



cuando tenía 7 meses. Ahí fue donde llegué a 
conocer a unas madres excepcionales quienes 
estaban pasando por las mismas que yo, pero que 
estaban un poco más adelantes en esta travesía 
que enfrentábamos todas. Yo encontré sumamente 
útil conocer a otros padres y tener alguien con 
quien hablar y a quién hacerle preguntas.

Ahora Travis tiene cuatro años. Él es un chico 
muy activo, extrovertido y no tiene problemas 
comunicándose con niños de su misma edad o 
aún mayores. A él le encanta nadar, jugar en el 
campo de recreo e ir a jugar a casa de sus amigos. 
Él no está tan adelantado en la habilidad de 
hablar pero eso no le molesta ni lo detiene en 
sus actividades. Le encanta aprender, pero a su 
manera – nosotros seguimos esforzándonos en 
determinar cómo es que él aprende mejor. Nos 
damos cuenta que estamos apenas comenzado 
nuestra travesía y que todavía nos hace falta 
alcanzar muchas otras metas más. Pero mientras 
andamos este camino, continuaremos disfrutando 
de nuestro hijo, y apoyándolo en cualquier forma 
que podamos.


